
EL PATRIOTA.
A tous les cceurs bien nés que la Patrie est chere !
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(PJ~ Este Perióilioo se publica en la I j iv runta  del U n iv e r sa l , V por ahora saldrá á luz los Martes y  los Viernes de cada semana. So reciban 
suscripciones *n la oficina de dicho establecimiento, y en la tienda de D. Juan Gard á real cada ejemplar, llevándolo á las casas da los SS. 
subscritos.
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lXTEHIOa

d o c u m e n t o s  o f i c i a l e s .

D E C R E T O .

M m n E E i o  n c  K k l a c t o n b s  E x t e r i o r e s .

Montevideo, Marzo 19 de 199‘J.

i e ludido constantemente por los que hau.cideutahnente llamados á desem peñar 
querido convertirla en una verdadera tina fuucton tan augusta, temen pronun- 
licencia. Verdad es que nunca ha sido, ciar sus fa iloq  cuando no es la ra tón  y 
esta m ayor ni mas escandalosa q io  en la justicia, sino el espíritu d e p a rtid o  y 
los últimos d ia s ;, pero no es ménosi la exaltación, las que han de deeidir de 
cierto que los abusos de la libertad de: la rectitud de aquellos pronunciam iou- 
escribir son tan antiguos entre nosotros ;tos. ¿Quien no vé, por últim o, que ha*Conviniendo á  lo* in tereses del CorneHúo11 . n . - - -

de la RepúWicb, y  á las  re lac iones m e rc a n tile s  c o , n o  e l l a  n t is m a .  C o to  n u  naco segu iría, siUo algo peligroso prom over a c a «  

que s e  sostienen ron H bnpeno del Brasil, que'raincate de que hayan sido en todo jda rato juicios de im prenta en los ú lti- 
haya en él un Consol general que nuxiiie y ¡tiempo sufridos con indiferencia los ata mos días? Cuando decimos algo peli- 
protejo á los Subidlos de < sie E s tad o  en Laques de los escritores inmoderados ; lé  gioso, no queremos indicar que aque- 
asunto* de su comercio; el Gobierno ha acor jo * de c.,0< en pOCOg p^í/es son y haii idas escenas habrían producido grandes

t í í s  n o m b ro  Cortn.1 «me J 8i<̂  COfllUneS ,qU0 Pste l° 3, P '  i trastornos; pero sí que expondrían á
de la Reptfh Oriem d en el Imj>eno dell|c ,* rt Y® ,ín Pre.nta ; lo T ,e quiere decir,,tumultos, y aun a desgracias. En e l 
Pnsil, el 8 *. D. Antonio José de Oiiveira ¡que h>s agraviados han buscado mui á, juicio do prim era instancia del Sr. M a -  
t,8inp<rt«. i menudo el desagravio, por el cam ino gariiios se rió  y se oyó lo que todo el

2 . -  Por la Camilíeria de Relaciones Estn-.que les m ostraba la lei. ¿Pero lian con mundo sabe ; y eso que allí no se tra ta -  
yinres, so le expedir* la c*«U patente que cor-jjseguido algo? N ad a , por lo común ; y ba de los incendiarios papeles, que te*
responde» su carácter. testa im punidad ha ido poco a poco am

, r  . °  i, ni ande a los mas mas osados, á  terini
cuidara de. comunicarlo, y  lu c e r lo  p u b lic a r  e n "  ’

al Registro Nacional.
PEREZ.
Santiago Vázquez.

P R O Y E C T  > D E  L E Y .
presentado por el Sr. Herrera cu la Cuma

nian a jilada á la población en los m is­
mos días. ¿Q tc habría sido si se h u ­
biesen m ultip licado estos ju ic ios, con  
m otivo de los escritos citados? E l so­
lo respeto debido al tribunal es visto y a  
qu*‘ no contieno á ciertos hombres do 
la barra ; y a llí, unos al lado de otro»

nos de haber llegado la osadía hasta el 
punto que hemos visto.

Se lia pregúnta lo muchas veces, du 
rante la últim a guerra de ultrajes y do 
calum nias impresas : ¿porqué la auton
dad pública no m andaba acusar tal y taij'los mas exaltados partidarios de los do»

ra de Senudores e l ‘¿ i  del quertje. escrito? N o  contestaremos por las au-j bandos, ¿á qué no podrían  haberse ar-
E! Senado y Cunara de Itlt. le ls Republi|toridades, pero direm os nuestro sen tir: ra jad o .?  Dése á estas reflexiones e l

ca One.ital del Uruguay, reunid >s en Asam tam poco iucurrirém os en la parcialidad
blea Genera! íom it!*!'* en ^dnsideraci*>ii bisdn- • ¡ • > _ ,•___
j  X „  ; ue los que cievaoan ese clam or, indican
das propuestas par i la t-omifion t' ruianente , ■ ,
en .«i informe de 20 de Feb ero último, sobre.‘,ol c,0rtO8 «uardando silencio
Ja verdadera iittelig^ncia de l<*s articula* 58 y 9°b re  otros de igual carácter. Las
81 de la «-onstitucio» del Esoulo, decretan con 
valor y fuerza de ley:

A rt. 1.® i ai facpltad delegada á la Co

acusaciones ú ltim am ente no hubieran  
producido bueu efecto, com o no lo han 

_ producido casi nunca : la experiencia
misión Permanente por el articulo 58 d'* *ajde  innumerables juicios anteriores ha 
Comtituco., del Ufado . pura prestar o rehu . m ostrado bleQ ,fl c w , inutilidad de |8<ir ■'¡u consenfiinit /it» en to fos tus netos, en que . , . . . .
el P in Eje ■dinalo árcenle oon anegto á la e8,e ^  urso : se h ab ría  lo g rad o  ta l vez j 
Constitución, cómpretele u>d''s los cman*. en que¡ una c o n d e n a c ió n ; pero  est , lejos de 
H P ,der Ejecutivo io n-cew u «ttd Sentido ¡ c o rta r el m a l, h ab ría  cau sado , en el es 

2 La facultad deleg da al Pcatcr Ejecu-j in d o  en q u e  las cosas se h a lla b a n , e l de- 
tivo o»>r *'l aiticulo 81 de |.< ( ons'itucion d<-| saa ra d ab le  e fec to  de en v a le n to n ar ma»
Ermdo para iniciar con c>wKÍm¡ Hb. del Se \ p art id o  c o n tra r io  a l de l esc rito r con- 
natío, y conchar trufados de paz, amistad, altan-' . r , , • . , , . . ,

y  comercio; necesita n ,tip a ra  ratificarlo M  ' ,(‘riado* Los ‘"«ultos, por parte de los; tom ar todas las precauciones precisas
«precación de ta Asamblea G¡neral cunprende »HW»Os de es te , h a b ría n  s ido  m a y o re s  p a ra  que no v u e lv a ; y de c o m b in a r los

después, inc lu yen d o  en e llos á los ju e  me ios de que la v e rd a d e ra  lib e rta d  do  

ccs, y las acusaciones se h a b ría n  repc ; im p re n ta  p e rm a n e zc a  iu có lu m e y bien 
tid o  p or m om entos , hasta lle g a r el ca , g a ra n tid a , a l mismo tiempoque la  licen 
so de que  no hubiese quien ju z g a ra . E s - c ía  tema siempre el castigo, y no cneu* 
to es tan  p rá c tic o , que ap e lam o s al tes- te  ja m a s  con la  im p u n id a d . ¿ P ero  que  

tirao n io  de todos los señores que com- m edios son est03 se p re g u u ta rá  ta l vez? 

ponen la  lista de in eacu lab les  p a ra  lo s |i¿ N as e  ha d tc lio  m il veces que to d a  le i 
ju ic io s  de im p re n ta . ¿ N o  es verd ad  que| esp ec ia l de im p re n ta  es e s e n c ia lm e n te  

la m a y o r p a rte  de ellos reúsan pres tar^ in su fic ien te  y viciosa? E s  p rec iso , pues,

valor que se q u ie ra ; pero desm iénta ­
nos alguno cuando aseguram os que 
apenas se anunciaba un ju ic io  de im ­
prenta en los días que acaban de pasar, 
los ciudadanos pacíficos protestaban  
que no asistirían al acto , y en todas par­
tes no se hablaba de o tra  cosa mas que 
de lo que podria suceder.

F u é  prudente, pues, & lo que nosotros  
¡alcanzam os, econom izar la 3  acu sac io ­
nes en tales circunstancias, y cuando e l 
'mal , por otra parte, era tan jenera l y 
grave, que una ú otra condenación a is ­
lada no le hubiera rem ediado. U o i,  
que ose frenesí pasó, es y a  tiem po de

malqm -ra gros que celebre el Poiler Ejecuti­
vo C n  potencias estrilo j e  ras.

3 Comuniqúese «Je- —Montevideo Marzo 
24 de 1 8 3 2 — yicnt.-is IL-rrern,

m *

M o.ttevidko  M aiitep 27 n e  mauzo n* 1832.

Pues una m edida suave ha contenido

Ia H  furioso desenfreno de la prensa, y 
i libertad de escribir ha vuelto á en 

tra r en sus verdaderos lím ites, es llega 
da la ocasión do descender al examen  
de las causas que han producido la pa 
•ad a  licencia, y de ind icar los medios <le 
ev itar oue en adelante nos aflija seme­
jan te  pinga. Anti s de hacer reflexión  
alguna de las que nos ocurren, estable­
cerem os mi hecho de que nadie puede 
dud ar en este pueblo, y que por sí solo

este servicio, cuando la suerte los Ha 
ma á desem peñar los- deberes de ju e -1 
ccs? ¿No es verdad que, en todos los 
casos, huí que repetir mil ve< el sor 
teo, por la» excusaciones y no co m p a­
recencia  de los prim eros designados por 
la suerte ? ¿N ) es verdad, por ú ltim o, 
que esta repugnancia se h f. aum entado

atenernos á la sola m oderación  de lo» 
escritores, ó qu itar sem ejante libertad .

T a l  m odo de rac io c in ares  inconside­
rado, y nace jenera lm ente  do tim idez. 
N u estra  leí de im prenta necesita u n a  

re f irm a , en la que ya se p ie n s a ; y un  

escritor periódico de hastauto m é rito , el 
Universal, ha escrito rec ien tem ente  m u ­

chos artícu los sobro esta m a te ria , enen esos señores, á m edula que los es
cándalos de la prensa se aum entaban, y los que están indicadas cou tino  las que

Ique la a lgazara  popular profunabu el lu- 'iludieran ser las bases do esa reform a, 
gar de los juicios? ! Nosotros mismos, en nuestros prim ero»

Era natural que así sucediese; por, números, hemos tra tad o  exprofeso esta  

siempre unu vu¿  pa»* contenerlos, y que los hombres pacíficos, que son ac m ateria , y hem os exp licado lo m ejor
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I* *í íque hom o- podido las doctrinas mas ¡» vo : 
U im lr  .»«' recibidas, *• as com piiti 
bles con la libertad. V »  queremos ro 
produ irlas por no ic>. c nos; pero te ­
nemos dem asiada confianza en las luces 
y patrio tism o de los representantes d

feces repro liict lo
r r iu i i f i ’O de todos los «t» pi ,,

pueblo, para poder dudar de su acierto  ¡otro nú ñero volveré iibs á to n a r  
en la obra que van n em prender. Huui consideración el a-muto, partiendo del

esos t 1 i búllales il mismo tteuq 
que son el principal apoyo del escrito  
m oderado y e'>-'Min*p<»cto, deben s e r  I Brando c -n tim i .Píente él nú m ío  I 
roca incon'r > a  >le, o i que se estrelle la lprosé'it >s. H  i f  indudo u 11 esciu 
Mudaría del p \ .  cioso. Pero e*te ;,r 
tiru lo  y atien * «lema oadn extensión: e i

e n

pasado las circunstancias que no eran 
6 prepósito para ocuparse en la re firm a  
de la le i ; el día de Itoi puede hacerse 
sin precipitación v con la debida niadu-

punto en que le dejamos lioi

Ue l a  P o b l a c ió n  (dr/iculo extracta
. -----\  T ’ " ' . ' ~~ i

l
ti ti- 

- 'H

, o i
la cual pertenecen lo s  h * n >r -̂  (| i . ,n ts 
se distinguen en Euro tu por *u nutrió- 
t i s m o  y p o r  b u  in s t r u c  i> u  E 'o s  h a n  

sancionado la nueva doctrina con 
el prestigio do sus nom bre* y .<ío * 
-  i a u t o r i d a d  ;• V d *  r e i n i t a s  d e  e s ­

to .  U  m  iyor l i a r t e  d e  los pie la l ig u e n

rez
do, le olio autor. ) — M é it r a s  que, m .¡so la han adppta lo. sm Fi ¡Tí rse t urf r io 1*  

N o resultará, st se quiere, una tros nos q>t jo n  »s en este p a í-r íe  la tal el trab a ja  le nrof uifdiz irla . Es necesa- 
obra perfecta; ¿que nación puede lison -ra de población ,!quéí tHM poderosamen rio conf'sari que Ins circ instancias en 
j-a rs e  de tenerla en esta linea? Pero te o tl;:v  en el a'Váso de nuestra agn ¡que se ha llaba is  E
se hará lo que baste para que los cm t 
danos conserven bien garantido un l

tjri ;que se bailaba ía iñnrop con triD iiyenrr- 
c > tu a y le n i e r r a  i h i-fria  ; y m ié u  len gr in m anera al éxito de la obra. Las

i- que se ofrece., A los xtr m jé ro * las'saturnales d i la r v I ic io i  francesa, i *  
Techo precioso, v para que los indos au puertas .te estos ricos-países ; hai es actitud amen zadora de los p".i bWs 
daces no puedan abusar de él sin caa- crúores célebres n r  Europa que alzan la -contra  los gobiern as, y «obretod », los 
tig o . voz contra los demasiados progresos de progresos espantosos de la m iseria, en

E®tn por lo que hace á la lei; Dero mi la población en aquella parte del mun- el -euo de 11 industria y la la opulencia  
estro propósito actual no s exam inar do ¿Deoetérops m irar com o Una cir de la G ran Bretaña, .hab ían  dado oojen  
la que hoi nos rijo, rn roponer las r f  >r jcimst sucia favorable la soled,id de núes- á da opinión de que I » v -di jh a  el cenoso 
Pia« que creá tas n i *  convenientes, ¡tros can ino*, el abandono de nu stros de un pueblo son inco iw yo íb  es con un 
E n las ideas que con este m otivo talleres ? N o  será líc ito  á una m adre m ovim iento demasi ido rápi lo  en la re» 
ex dañásemos, á mas He repetirnos, co ¡mostrar con orgullo á sus hijos, dvei n (producción de sus habita p o s : miro na- 
r  < lo hemos dicho va, convendríam os do, com o decia C ornelia: estas non mis Ulie se la b ia  a r v i lo  a in á n ro u u n ciar, 
j- ncral nent*- en los principio» que está ¡alhajas, v no deseo otras? Sin einbur ¡este fd io  ternb 'e  ; /o> h <mbrcs están in~ _ 
d -envolviendo acua!m onte |e | escritor cu <ro, la opinión de un hom bre com o M r te tesados hijo todos aspe tos en disminuir j  
t-ido. y f  itigariam os al público hac.ieudo M althus no deja de ser de algún peso : los efectos de su fecundidad Esta- pala- 
q le y  se nna misma cosa en dos di.-*¡porque no se tra ta  de un m isántropo  
t ...o.- per>ó (icos- N uestra intención idigno de com pasión, sino de un ob-er

bra», n » obst>nt- el siniestro-sentido q ia«
encierran, arrastraron el córvi?ií‘: tn . n- *
to je n -ra l. y -i h ’t > » n iie V p >t’" t  ¡so .
contra al runas le la - u Vx n ir .Jcl.eco-

•TB - a.Ti ~  . , - -
nomista r i  j  e s  r? tm  ariques narciales

es r>tra ; pues nos proponem os dem os- y id o r  cuy is lecciones pueden ser ú I -s 
trn r que los enormes abusos de la líber 'y que no ha establecido sus teorías, sino 
ta i de escribir, que se han com etido en después de haber reunido oruehas enj 
tr  no-oíTOs, traen  su oríjen . no tac-' que fundarlas. Desde la .Aritméticapo no 'hioier m  oerjuic.i » al eré lito  de su 
t  do la insuficiencia de la lei, cu an to itilica le Y  'Utig hasta ei úhv no Jjlmtiiufc sistema. Sa< u iieron el árb >1 sin • st>r- 
d ¡ue los jurados no han hecho de ella , de Gotha, todo lo ha leído y  co m ,m isa -'p ar sus riLe-». Las . dmU’rtTiiife He VI r. 
p o r  lo común, la debida aplicación, n i( do S rg iin  la opim on j ene ra l, es u:t < al M  vlthus c o n -c v  »rbu tanto  favor. qu< 
p lian penetrado bien de lo que es un cuU dor in fir ig a b le , qub há Hácadn c m  tina sesión d i  la c murti l In s L o n u -  
jurado, m de las obligaciones que im po ; secuencias ciertas de un gran núm ero n°s en 8'1>, el hom bre m s  elocuente

N o  se ofendan de lie -nos am é.Picos. de I  ig h ie fra  después de hab r dicho

Por grande que sea sin em bargo  la que el exeso de ia p >bb ion era u »a d ;*  
han desem peñado esta im portan te fu .•- fuerza de sus arg inaeiitos, no croem os ias caus is de I >s desasires que aíl ¡i an 
ciori : nuestra observación ca jenera l, y que puedan aolicarse al país en que vi aquel país, ana hó * pie la ftq u lta  1 de 
á ningún particu lar se d irije  determ ina- vimos. Nu s ra sociedad está todavía * »r.»pagarse en la especie humané de

en la niñez, v no nos es dado saber ” na m irarse com o el azote m as terrible 
cuando po r míos sa lla r el espacio iu "dé las saciedades m »c 
menso que n Separa de la edad ni i

i,
1-

el hecho de serlo, 
señores que en distintas ocasiones

dam entc. Vam os á inqu irir el prinet 
pal orijen de un m .1 y debemos indi­
carlo  de«de que lo háyain >** descubier­
to ; porque sino, están -mos siempre  
incurriendo en los mismos errores, y

>dern IS .’ Estas
ex irodoues són ,-vi lén tem -m f4 fi-ut » <le

duta M as á p s r de esto, nos inri,»or una lec tu ra  precipitad;* d. I Ensat/o so'-re 
a conocer las t a isas que pueden in /  población. ¿Q,uien sino M r. iVlaithu tu..

autorizando ex sos, mas ó menos gra flu ir en nuestros' destinos futuros, y pa- biera podido inspirar tanto  Uon, »r,coi». »
ve -, p r.> á ios q.ie estam  com o oale  
tuvdoa Recorrerem os con la m ayor 
b. vedad la historia de nuestros juicios  
de im prenta'; v sin otro  tra b a jo  qu es 
te. demostra r  nos que los pronuncia  
m e n to í de los jurados ni han sido arre- 
g'ados á la leí y la razón en muchas 
O'-a.-ioné»; ni puede suponerse en otras  
q i-  hayan tenido por g u n  la conciencia 
de- jm z. prim er elem ente que d< be in 
fl o -n el falio de un jurado ; ni han sido 
uniformes en iguelda;! de casos; ni han 
establecido por consiguiente una prácti 
ca ; ni han producido, por estos mis ¡ 
m»-9 defectos, el resultado favorable que 
d, bia e-perarse de la institución ; f  vo 
recer la libertad, al mismo tiem po que 
Be pusiese un freno á la licencia. ¿Qué  
val irá la m ejor lei de im prenta po 
aibie, si lo« que han de ap licarla  no 
pr -ceden del modo debido, ó por inad 
V'-rtencia, ó por falta de p ráctica , ó por 
Otro motivo cualquiera?

A considerar la cuestión de es ten io  
do, tenemo» en vista el plausible objeto¡

ra ello , x m im ar desde tem prano una tra los hombres, al que no cesa d 'ta n  
de las cuestiones mas interesantes de la voz en f iv  >r d * la liu n a  mi id? Vfr. 
la cconom a po lítica . C  .locados en B róughani no huhie?a c í lo en tam aña, 
una situación enteram ente oouesta á contrad icción , si hubiera r flexiona lo 
ia de las naciones del continente om o^que los principios <• que se funda e*t -o 
peo. quizas hallarem os m otivos de eá -en oposición manifi >s'ta con las leyes de 
peratizás en lag mismas pájtnas destinar la n a tú ra le z t. v con el tc *t monio'd? la 
das á inspirar terrores, aprovechándo- historia. Su ú u -n  apovo son los re-mi­
nos de las f .lta s  ajenas, para acelerar tados estadísticos de los Estados Cut­
ios progresos de nuestra c iv ilizac ió n . do.-> de N o rte  A  .érc a, v al m u  os r u- 
Si se nos pudiera probar que l is jrted i gloues aventurado^ por F  a Ic' tt. en un 
das tom adas para aum entar la raza hu ¡ensayo que publicó en l7 .d l. !>*»(-* «-I tÍHi- 
m ana son otros tantos errores peligro- ¡lo Observaciones sobre t i  au a-ato í  / 1 í ú  
sos, incurriríam os de buena gana en pede humana, yeI  modo en que se pueblan 
ellos, y contaríam os de ahora en ade los'pnises di joven fi; »> f  <. q ' ' o *
lante con el desarrollo de nuestras pro Zon tem a 25  >ñ i*, sostuvo en aqu I 
pías fuera ia. N os li»onje iríam os en jerito  que "si el globo viese privado  
tónces con la id ra  de no necesitar de " le casi todos u i-  ha thaetes. j »  Irin re ­
manos estiañas para cu ltivar nuestros, n,»ohl¡irsc en el espacio d-* pocas jenera* 
campos, y sabríam os que la ventura que, *; iones. por una sol * unción; por 'y o n -  
nos reserva el porvenir seria exclusiva-! (*l°* Ia In g la te rra .” í’ 1 hnbi. r ¡no§ 
mente obra de la fam ilia  de que somos! hechos mención de h  juventud del tu-

'miembros. ! for, seria fácil adivinarla, al ver la pocí
Pocas obras modernas han recihidoi sensatez de esta opinión  

v b e  acojida mu« f i  vorable que el hlnsa \ N o  es necesario ser un gran fwiolojis» de rom». ■á q e los juicios de impren yo sobre lo población, por ¡Mr. Malí bus I ta para saber que el hombre no es el mas

t á s c e n lo  que Ucbcu ser an lo Buccesi jPubiicaaw ¿ p a u c ip to a  del siglo, y »eiJ p ro lífico  de todos lo * animales* Seapot



q e mauo puo há prodigada la vda é 
lo - insectos la há distribuidojCou reserva 
ó los seres mayores : sea por que la im 
jK ifeccion de» nuestra naturaleza su» 
de barrera á la facultad procreativa : 
sea, en fin, por el gran número de prin 
cipios desorganizadores que conspiran 
contra nuestra existencia, lo cierto es 
que en la especie humana esa decaída  
da tendencia á la propa ración no exis 
te sino en un pequeilo número de casos, 
que deben mirarse como exepcionea de 
la  regla jeneral ydo lórden  común.

Por donde quiera que fijemos la vista 
po hnllaiémos mas que vestijios de las 
grandes naciones, que no han hecho 
mas que pasar por la tierra. ¿Donde 
«■- án los imperios de los Asirios, de los 
Mudas y de los Babilonios? ¿Donde 
esas < iudades populosas, que ostenta­
ban su- m aravillas, á las márjenes de 
Eufrates, del T ig ris , y del Ilidáspes?  
¿Que ha quedado de la grandeza de Se 
nnraims y rio Cam biaos; de las conqui? 
t»? de Sesóstris, de C iro , de Jérjes y de 
A -jandro? L a  historia nos ha trasm i­
tido tan solo un rum or confuso de sus

¡excesivo de la especie humana. L h3-  
V-'asas, en su Destrucción dr tos Indios, 
asegura que en su tiempo los hombres 
eran ian numerosos en la América  
VIeridional, como las hormigas en un 
Hormiguero. Q uizá se apoyaron M on­
taigne y Monte.-quieu en el testimonio 
le aqm í inmortal filántropo, para cal­
illar la población de este continente, 

en la época de su descubrimiento, á lo 
néuos en 400 millones de habitantes.

N o  es ahora ocasión de combatir esta

CoRR.ESPOKPENCt A.

Sr. Editor del Patriota
M ientras otros se han desencadena» 

do con un diluvio de versos, para infa­
marse mutuamente, un hijo de M onte­
video, cediendo á mis instancias, ha 
puesto en castellano la primera oda del 
libro primero de Horacio. M e parece 
que YT. se dignará darle un lugar en su 
periódico, honrando este ensayo con 

¡hipótesis, de cuya exactitud no pueden! sus observaciones, las cuales aseguro á 
alegarse pruebas convincentes. Es v e r - . V. que serán recibidas por el traductor 
dad que temamos el im perio teocrático (por rnas severas que sean) con el tna- 
de los Incas, el de Motezurna, y la re -  yor gusto; pues este es el medio de co- 
¡pública floreciente de T á s c a la  -/pero  si! nocer y enmendar los yerros, y de ade­
se exceptúan el Perú, M éjico, y algunos Imitar en la literatura. Al mismo tiem - 
estados mas allá del Orinoco, todo e jp o  invitamos á los amantes délas musas 
resto de A m érica estaba ocupado por,11 ensayarse en la traducción de los bc- 
tríhus aisladas, sin establecimiento fijo, ¡dos modelos de la poesía latina, lo cual 
y que vivían privadas del orden social, tendría una feliz influencia en nuestra 
bajo la autoridad de sus caciques. N ú e s -n a c ie n te  literatura: y así no quedarán  

tras llanuras intactas, nuestros bosques .s*n ejercicio las bellas disposiciones 
que cuentan siglos de existencia, (lepo- poéticas que en algunos hemos trasluci- 
nen en favor de esta opinión. M as por do, lastimándonos del mal uso que en 
exajerados que sean los cálculos de losijestos dies h m hecho de su jenio versi-

i a z . i n is ,y  apenas el viajero puede Jes- qUe sostienen la coutraria, es indudable ficante.— B. L . M . de V .
M . l k f i r  I l u i M l I n a  d  / ,  o h  I... .1 * - w tcubrir las huellas de su poder, bajo el 
polvo que cubre las ruinas de Ecbatane, 
de M é iifi-, de Babilonia, y de Téb as .

Montesquien, que ha tratado esta

que muchas partes de A nérica poseían 
ios elemení >s de población, que hubie­
ran podido fecundarse, en despecho de 
todos los ostáculos que les oponía el 

cu euoncón todavía superioridad de su b l*'r,1°  absurdo y ridículo de los v ir -  
t?»I—uto, léjos de asuntarse al considerar r' y<'p españoles : por que si, como dice’ »a  cada uno arrastran sus inclinaciones,

Un suscriptor. 

O d a  p r im e r a  d e  H o r a c io .

A  Mecénas.

M VI» films. los hombres solo se multi­
plican á la sombra de las instituciones 
liberales, ¿ de donde viene que los 

q .e  tantos h o m b res  lanzó al M ed io -o ta  lo* ruPO* >’ 103 tarcos inunden las calles! 
c-ti % ippo dr* los r- oíanos, y soloveía chinos, de í ekm , de Moscou, y «le L o s —,

el «.u-uento de la c • cíe humana, deplo 
TV' '  s n d i ' O i i n u c . i u i .  O  > ervabasíntomas  
d« ne a encía en o?e N irte de Europa,

Iv a - y llanura* oc arena en aquellas tantinoplu? Los pueblos d Am érica os- 
r jio n e -. cu ín  I los bárbaros bajo cuyo, tubun sin duda privados de los beneficios 
peso se alnq i.ó el m ayor im perio dcl¡ de libertad : nuestros antepasados j' — 
mundo. Ig n o ra m o s  los medios que ele niian en la esclavitud ; pero en - I  mismo

V i ron nqm lia» tiínus á tan alto grad - caso se halla el musulmán á ias omlas

de prosperidad. Esta parte de la hia ; del Bó>foro Aquellos tenían ademan las 
to; la está aun cercada de tinieblas ; pe ven rajas de una atmósfera pura, de un 
to  sábeme» el esmero con que los auti- osuelo fértil, y estaban al abrigo de un| 

guos lejisladorcs ayudaban a la natura
k z a  en la grande obra de la reproduc 
cion humana. En los tiempos de la re- 
púohca rom ana, era obligación de los 
Censores promover los matrimonios con 
castigos y recompensas. César y Augus 
to  prom ulgaron leyes mui severas con 
t ra  el ce lib a to : probablemente im itaron  
en esto á los espartanos, entre los cua 
le» era una dignidad la condición de 
padre de fam ilia. L icurgo  los había 
acostumbrado á m irar el enlace conyu 
gal como uua obligación sagrada, y,

sin número de accidentes que conspiran 
contra nuestra raza. Apes r de esto.; 
todo? los estados de A m érica suben la! 
misma ca lam idad: en todos ellos faltan 
brazos para la agricultura, y para losi 
trabajos industriales. Seguramente M i., 
M althus no hablaba con nosotros, cuan­
do recomendaba con tanto empeño que 
se disminuyesen los efectos e (a fecundidad

Pero, ¿ seranos lícito á lo ménos es­
perar que, que al cabo de 25 años, d o -1 
blará nuestra población, como el mismo

r,. - . . . ¡asegura que há sucedido en la América
según P lutarco, su co ligo castigaba con , u . . r . . ,
i ”  . c i i . i i '  \ de N orte , por e so o electo le la pro­ís pena de infam ia al soltero búrlese, . ’ ‘ - •
„  . , i i, o , , . ,  . creación? ;  Sera cierto como sostienecuanto quiera J b  b ¡y he estas m edí-1 < . . , .

¡otro autor, que en algunos puntos del
solo se han necesitado 20,

«pnera
das : ¿ de que servirán oirás mus < li;a  
Ccs. si fuese eiert 
bres interesa, bajo toa t ogp 
l(jt fectos de su fxun U lu d /

C om o quiera quesea, aquellos regla ¡ 
mentó» prueban que la d» spob:aciou no! 
es una cnlami lad reciente, sino que! 
cuenta siglos de existencia. T ito  L iv io , 
P l turco, y Lstraboii se quejan de la 
q' obseivaban en sus tiempos. Nues­
tra  historia podría a. lerna» suministrar 
nuevas pruebas contra lo» iinajinario  
progres..- q*. m j,r,blacion Desee el 
di scubilím enlo de Colon han pagado 
tr< s s igo», sin que se eche de ver en 

ninguna parte d u  muudu un aum ento

. . / / . mismo país solo se ns
o que a todos los h-o*u— r
, . , 15. y aun 12 a n o para obtener los

¡■I s o sp -c to s , d ism in u ir  ’ i 1 a •
m -m  >s resaltados, sin que la em igra­

ción haya contribuido á ellos, sino en 
ana pequeñísima parte ? ¿ Podrémos
¡id n itir, siguiendo el dictámen del mis­
mo M althus, que los medio? de subsis­
tencia no "se multiplican jam as tanto1 
como los hombres, pues estos siguen en 
-u aumento una progresión aritmética^  
y aquellos una jeom étrica  ?

Nos ocuparemos de estaa graves 

cuestiones en otro artículo.

• y  H oracio  no anhela mas que con­
s e g u ir  el renombre de poeta lírico”

M  ecénns ilustre,
TV reyes nacido.
M i dulce decoro,
M i amparo y asilo :

Hombres hai que gustan 
P ir ijir  activos 
I M  sonante carro 
E l rápido j i r o ;

Pe olímpico polvo 
Entre  toi bcllinos,
I.a  b m era  evitan 
A l eje encendido ;

Y  la noble palma 
T> I triunfo obtenido 
Eleva sus nombres 
A  par del O lim po.

Unos ambicionan 
Honores subidos,
Y  el aura versátil 
P e  un pueblo rendido *.

Otros en sus trojes 
T en er reunido 
D e  la fértil L ib ia  
E l dorado trigo.

Aquel es dichoso 
Arando tranquilo  
D e l paterno prédio 
E l valle sombrío;

N i de Atalo el oro 
Pudiera inducirlo 
E n  la cipria nave 
A  correr peligros.

E l ávido nauta 
Que oye confundido 
D e  mares y vientos 
E l choque y los sil vos,

R  cuerda con pena 
E l ocio y retiro,
Y  gruta abundancia 
D el meló nativo :

Mas ¡ay! que en la playa 
Carena r.| navio,
Y  á buscar f  ortuna 
Torna con delirio.

E l que ama las copas 
D e l Masico vino,
Pasa en dulces horas 
E l dia festivo;

ü  ya el verde arbusto



1. ' OtrtfCO flll l'HtIO 
De fragante* hoja* 
PmpisoÍ florido,

O en mullida alfombra 
D '« *s{*ed tendido, 
Contempla beodo 
El s«gr*do rio.

L<v» acampamentos 
V I  uen á ¡iifinitos,
Y  rl<* las tn ímpetu*
El ronco ‘-onulo;

\  la guerra, y Marta
En - ngrc teftuío,
A las tiernas madres 
Pe odioso prestijto.

Sufre la intemperie 
r  zador activo,
\  en su atan o>vidu 
L a  esposa y ¡os lii|os: 

Ora si su9 fieles 
Lebreles han visto 
La tímida cierva 
Por entre los nscoŝ

Ora si los lazos,
Con tluro colmillo,
F .l  c e r . lo - o  b r u to  

R '> m p e  e n f u r e c id o .

¡Ma> yo solamente 
A la yedra aspiro,
1)* lasdoct. s frente* 
fv ble distintivo;

Y á los sucres dioses 
Igual me iiaajmo,
gi en la fiesca selva 
l .  s auras respiro.

Sátiros y ninfas 
Con fáciles jiros 
Del vulgo me apartan 
Lo dulce deliquio :

Pues la Lesbia lira,
El ti s ro mió,

E dcr c y Polímnia 
T e m p la r han querido i,

Y  si lu. Mecenas,
8 i ui tierno amigo 
Peí lírico la iro
lüe contempla digno,.

Con tan alia gloria 
Ufano y erguido. 
Tocará mi frente 
Los astros divino*.

"poeta, en fin, qnf» rn ro  en su* sátira»» Esta (íltim a expresión lince mui p ........ *
"e legaute , sencillo y gracioso en ang la frase; y la entróla que in in c d iá u *  
■ep ísto la» , recorre  co m aestría  toda» m ente sigue ;
•la» cuerda» de la lira , y que, i n ia l á 
•M n d a ro  por sus figuras atrevida», á 
"Safo por »U9 frase» anim ada», á Ana- 
•c reon te  por su» itnájene» graciosa»,

Y I* guerra, y Mario 
E li sangro teñólo,
A las lieruaM madrea 
De odioso proslijío,

es una am pliación que dcs'rcyc el agra-
"creo adem a» el lenguaje de la oda filo  Hablo ef. cto de esta ex .re -ion  " lé r ih *  
"-o fica, de que lo» griego» no le habían ¡p(, rr, BPIlciHfgim a • b laque matnh>n De- 
•  li jado  m odelo alguno? Este P ro téo  t .,., ..»•jado m otieio alguno r  ib-*ie r r o ie o  („3¡(liat T a m p o c o  habríam os q u i f d a  

" lite ra rio  es H o ra c io .■  I ver en la traducción : carena el n av io ;
l) .  J iv ie r Burgo» que copia laa c ita - )as voée8 técn icas ra r ír im u  v. i  v itn eu  

das palabras do M a lte  Brun, en su Pr<>-,!|)ie!i en |a oda

logo á la t.ad u cc ió n  de los cuatro  bbros|| p ero C9ta tra f|uccH»u e» buena, y poe~
lírico» de H o ra c io , eitipreudió sin em
burgo esta difi -ilísinria obra , y quiso  
darnos en versos castellanos todas las 
ranT^rm aciones  de este Protéo. Sin

t03 de nom bre han traducido  peor la mis*
m a o b ra :  una ó otra im ájen del o ríjin a l 
no está en español con igual en érjí.i, pre­
c is ió n  y verdad : ¿ pero quien puede su» 

duda alguna el S. Burgos era mui ap— j et ar iag lengua» m odernas á lu» con *-

~  •“ * truccióne» de la la tin a  ; y  cuanto habráto para acom eter esta em presa, si *e  
le considera com o un perfecto  cono­
cedor de las belh zas de »u o r i j in a l:

crec ido  la  d ificu ltad  del traducto r, por 
haber escojido versos tan  cortos com o

este conocim iento  se prueba mm bien ¡jOB c inco sf’abaa ? 
por las notas que ha puesto a l pié de la j H emoa d ic llo  lo ' nn ,  ha parec¡do 

traducción  de cada una do as odas. convenipnte s ó b re la  obrita  que sen o s  
Pero para tra d u c ir al poeta Vaousino , ha rem itillo  pnr un 8u, criptor; v e8 >era-
era necesario p artic ip a r en gran p a rte !mo8 el PÚ:l!ico disim ulará 1, e tte n -
de su variad ís im o  jenio^ v to m ar todas  
¡las form as con la m ism a f ic ilid a d  con 
que él las tom a. N o  ha podido hacer 
esto el S. B urgos: c iento  tres odas con 
tienen los cu a ‘ ro libro» de los versos, 
y d iez y siete el libro del Ppodnn; todas  
ellas lian sido traducidas por aq iel lite  
ra to  español, pero en casi todas ellas háj)

sion de este artícu lo . Nosotros d u>3 
m ucha im portancia  á torio lo que ¡r  o 
re lación  á nuestra lite ra tu ra  i ia c íe n t.. y 
creem os que todo am ante  dal p is ie >e 
darla  tam bién  Añ i brem os ah >ra q i , 
pues hemos publicado esta traduce • a, 

Ptambien darem os á luz, en nuestros ú*
, , .. . . . ..meros posteriores, algunas q ie no-’ni <g

quedado a u a d istancia inm ensa de »ü||n< mo8 hecilo  „ na ú otra o j  , .! H o -  
m odelo. L o  que tiene de peor, a lo que 
nosotros a lcanzam os, el trabajo  de Bur­
go», es la dureza de la versificación, y 
¡su escasísim a arm onía. N o  es o»te e 
lugar de hacer la c r ític a  de esta traduc  
;cmn : e lla  está ya tiecha, y m ui ju ic io  
segmente, en uno de los tom os del Re

raci , y rogam os ó los intebjt utos que 
• a» juzguen v critiquen.

S E  IU l 'v .
Con su p erio r  P e rm iso  de h> P o lic io .

ÜN  A Comoda ron escritorio » p iü ih ' i  i!e ftHl- 
ma inoda, un altilrr de t> i¡ílautns; dos cus. 

driles con reloxes, un r» o x  do bronce. . .. ✓  . i  ■ ■_ . f  ■ un™ »™  ipiutojuii i» ex (¡i* oroncc con n;,a
prlorto am  rtcatio, y a él rem itim os a lo »  fuente figurando agua, una licorera de cnsu

T ra d u c id a  en Montevideo por Cid

Fra¡sueiro Fonscca.

a f i c i o n a d o s  á  la lite ra tu ra .
y

1 un chai liermoso de mermo; i  2  realc-9 el uú ne.
O íro s  mucho» poetas españole» de ro, en la calle d̂  án. Felipe n ® 8» csisien las 

todas época» hnn traducido  varia» oda» alhaj as y ^  vendeu los nüinfcfos.

del lír ico  latino , con mas ó menos ac ier  
H o ra c io  e9 el príncipe de los líricos to. M o d ern am en te , entre  la» poesia9¡

ina. 27—
Farn Rueños .4y re
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latinos, y las obras que mas le han suelta» del célebre cóm ico Moratin, se LDRA en iod« bsrta semana el nnevo v rrray
granjeado la inm orta lidad , son sin duda encuentran m uchas traducciones de H o  ' ecr°  crLa’! 1 ,T ’ c 1 * 1,111 ^  no
los cuatro  libro» de su» odas. C o n 1 
ellas, com o lo d ice el m ism o en la úl 
tim a  del libro tercero , levantó  á  b u

fam a

1 Bergantín (foleta Áardu Delfino Victo. 
. rioso, su capitán Vugustin Dalí Oro; adipiifj alautt-

rac io , y  algunas m ui ielices : ni hai poe- flete á precios muy equitativo*. Los ¡S-S. que gui­
ta , que haya pulsado m edianam ente  la ten aprovecharse de está oportunidad se servirá*

- • . . .

calle d»

. . .  .m onvm m tvm  oere perennius, 

Prgalique titu  pt/ramidum altius.

mar. 27—

L a -  lenguas m odernas han p ro cu -' 
rado  enriquecerse con este tesoro: pe 
ro  "¿cómo traduc ir (d e c ía  el hum anista  
•M u lte  B run ), ¿cómo trad u c ir á un 
f in e ta ,  que tom a sucesivam ente el vue- 
*lo  del águila y el de la  abeja , que ya 
•e» el m uestro del rayo, y ya liba a

n a , sm trib u ta r esta especie de culto  á ocurnr ro11. la mayor brevedad á casa 
•  ̂ o . _i • /  , _ vi . consignatarios Guntannei v Tomquisf,

qmen dio con e lla  tan ta  g lo ria  a la» M u  Sn tir io s  „ o J 1
sus latinas

A»i es qne no» há s>do su m am en te , 
grato  ver que un hijo de Montevideo se ¡ 

aya a trev ido  á luchar contra Ihb difi 
cuitados de esta em presa, y que hay

K
I h

SE F L E T t .

P A R  \  cualesquiera pu.-rlo de! Brasil, el nu«.
vo y muy velero Bergantín Goleta brasilero 

M oría Rota, su cápiiail ^ebastiáii Tcnteim  Ca« 
valeiros, de porte de (!7 tonel dos, forrndo y cl«. 

salido bastante airos.), en la traducción  vado encobre; es buque de una marcha --'iper. .r> 
de la oda prim era del p rim er libro  N o  y muy recomendable por todos e-tilos. [| t.s. 
es ella , ni con m ucho, (lo las m ejore» cl,je gustf,n detaHo, se servirán ocurrir ron la I a. 
• r i  • i » *  vor brevedad á casa de sqs consii? & G iir-

de Horacio pero es suya al Ce bo, y no ¿ani)er y Tomquist calle ie San (¡ur.os \ To. 1 - 8  

deja por lo m ism o de tener algunas be- ,„ar? g7_
llezas : su asunto, si no es tr iv ia l, tam

•  niel de Ins flores? ¿A un poeta, que| poco olevado ; pero se notan en ella 
^pasa cada instante de las graves me *
•  litaciones de la mas alta  filosofía á 
•lu» travesuras de una agradable lieen ;
• c i» ;  que nos traslada del voluptuoso  
•gab ine te  de su querida a las llanuras 
"•nsnngrentadas de F ilip  .*, y de la fes.
•u v a  mesa de M ecénas á la c im a in 
•hab itada de los Alpe»? ¿ \  un escri
• to r ,  que, dueño de tanto» objeto» dife - - . . ,
•ren tes , **b e  dar á cada uno el estilo ®8’ Por eJe n 'P‘o, una estrofa m ui linda

facilidad y e legancia , dotes que tam bién  
se descubren en el traducto r. E l Ion 
guaje de este es bastante poético , flui 
d o y  fácil, com o el c a rác te r de e » ta o d a  
lo requiere

E l ávido nauta 
Que ov* confundido 
D * enarca y vientos 
E l choque y lúa silvoe,

•q u e  le conviene, y doblegar su len 
•g u a , todavía novicia y rebelde, á tai 
•to a  jiro s  audaceB y nuevos? ;A  un

M aíz en grano y  sal de la f lo de . »/ yo. 
^ E  halla de venta una partida de maíz ‘n ara* 

no de superi r calidad, en barrica», uu loica 
al guste de los compra ores.

Ygua rni n e una pe nula de sal dt la Isla de 
Mayo á bor m del Bergantín Goleta h unburgue* 
recién llegado á este puerto.

Por uno y  otro ocurrirán á casa de GuirtaiMief 
y Tomquist, calle de San Canos No. 133

Mentimos que el multas castrajuvant ha­
ya sido traducido  a s í :

Los ac&moMmentos 
Placeu á infinito*,

io . 133 
mar. 27—

P a r a  P u y -s  m lú y  Su, tu,

SA L D R A  á últimos de esta semana la acredi­
tada y velera balandra nacional \  J I N­

T E  s u  patrón Miguel Baldraco ¡ aduane rnrgH f  
pasaj.:rc»8 para dichos punto»: el que se nnoiese 
ocurra 4  casad» Pablo A in , ó su patrón abor­
do. mar- ^7.—


